
Prefacio

No hay iniciación al psicoanálisis. El hilo conductor de la forma-
ción es la experiencia de analizante, de donde surgen las preguntas 
dirigidas a la teoría. Las respuestas siempre lo desbordan, condu-
ciéndolo a una proliferación por momentos caótica, casi siempre 
febril, de lecturas, de asistencia a cursos, conferencias, grupos de 
investigación…

En mi caso la primera década de ese proceso transcurrió en 
Buenos Aires. Al final de aquella época surgieron los nudos, en 
el curso que Susana D’Huicque dictaba sobre algunos textos de 
Lacan, aclarando especialmente las referencias matemáticas y 
topológicas. 

Es cierto que no hay iniciación. Pero en un proceso de forma-
ción puede acontecer «otro inicio». En la lectura de Lacan, los 
nudos fueron para mí el necesario «paso atrás» que hizo posible 
un nuevo inicio. Desde mi radicación en Madrid, nudos y cadenas 
han sido el apoyo imprescindible de mi manera de disponerme, 
tanto a la imposición de los términos de la teoría psicoanalítica, 
como a su exposición.

t

En abril de 2005, pocos días después de aparecer el Seminario 23 
en francés, Carmen Cuñat me lo obsequió como para iniciar el 
trabajo sobre el mismo en la Sede de Madrid. La emoción que 
sentí al ver todos esos dibujos en colores, me dictó unas líneas 
entusiastas que publiqué en la revista on-line de la Sede de Madrid 
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de la Escuela Lacaniana de Psicoanálisis (elp), La Brújula, en el 
número 11 del 15 de abril de 2005:

Durante muchos años contamos con la versión del 
seminario Le sinthome proporcionada por la revista Orni-
car? (n. 6 —marzo 1976— al n. 11 —septiembre 1977—). 
El gran mérito de aquellas primeras versiones estaba dado 
por la rapidez con que recogían, paso a paso, las lecciones 
que Lacan iba dictando pocos meses antes. El precio de 
tanta frescura marcaba el texto con algunas imprecisiones 
y diversas omisiones, incluso algunos errores en los dibujos 
y esquemas. Por ello, grande fue la alegría cuando, en 1987, 
en el libro Joyce avec Lacan nos encontramos con la versión 
definitiva de la primera lección, la del 18 de noviembre de 
1975, del Seminario 23. La diferencia respecto de aquella 
primera versión heroica, de combate, era inmensa. Tuvimos 
entonces, al sopesar este segundo texto, al que acompañaban 
en ese libro la lección del 20 de enero de 1976 y la confe-
rencia de Lacan, Joyce le symptôme (también recoge ese libro 
Joyce le symptôme ii), la sensación de que se había colocado 
la piedra angular de un gran edificio. Hoy, diecisiete años 
después, al contemplar esta edición del seminario completo 
(Seuil, 2005) no podemos menos que expresar nuestro 
asombro ante el deseo cumplido. 

Jacques Alain Miller, a cuyo sostenido entusiasmo (del 
establecimiento de la primera a la última versión han 
pasado 30 años) debemos esta publicación, describe en 
estos términos la enunciación del seminario: «Diez veces, 
un anciano de cabellos blancos aparece sobre la escena. 
Diez veces resopla y suspira. Diez veces dibuja lentamente 
extraños arabescos multicolores que se anudan entre ellos 
y a los meandros y volutas de su palabra, vuelta a vuelta 
perpleja y sutil.»

En sus notas al seminario, Miller sostiene que en Le 
sinthome los nudos son una escritura y el nudo es una 
letra. Pues aunque se pudiera llegar a creer que los nudos 
promueven una apropiación imaginaria, en realidad no 
son fáciles de imaginar sino que generan obstáculos y 
resistencias, hasta el punto que Lacan dirá que consti-
tuyen «una geometría interdicta a lo imaginario».



El cuidado y riguroso diseño, iluminado por necesarios 
colores, constituye la mejor presentación gráfica de los 
múltiples nudos y cadenas de los que se vale Lacan, dando 
infinidad de ocasiones al lector para extraviarse en «sende-
ros que se bifurcan», así como de disfrutar de la algarabía 
del hallazgo al despejar algunas encrucijadas. Si arte, arte-
sanado y artificio son los términos en los que se declina el 
análisis de la obra de Joyce, quedará como resultado de la 
lectura establecida la diferencia entre el artificio joyceano 
y el psicoanalítico.

Celebremos la aparición de este libro maravilloso, un 
libro para leer tejiendo, en el cual, como nunca hasta ahora, 
se mostrará la relación establecida por Lacan al introducir 
los nudos, entre lenguaje, pensamiento, cuerpo y goce. 
Habiendo vencido la inhibición —esa paralizante intrusión 
de lo imaginario en lo simbólico— y al cabo ya del reco-
rrido, inmerso en un denso entramado de cuerdas, el lector 
hará suyas las palabras del poeta Walt Whitman al referirse 
a su obra fundamental: «Quien toque las hojas de este libro 
estará tocando a un hombre».

t

Las ilustraciones… ¿dibujo técnico o a mano? Dado el carácter 
de esta publicación que recoge el trabajo realizado en dos inter-
venciones en la Sede de Valencia de la Escuela Lacaniana de Psi-
coanálisis, concebidas por los organizadores como «suplementos 
topológicos» a la lectura del Seminario 23, actividad del Instituto 
del Campo Freudiano en España, me incliné hacia la segunda 
opción. Pues en ambas jornadas se insistió en los modos en los 
que se compromete el cuerpo cuando se manipulan cuerdas y se 
dibuja «a mano alzada».  

En una cena reciente en Madrid, la conversación con Hugo 
Freda nos condujo al seminario Le sinthome. Y como un nudo 
lleva al otro, llegamos al seminario anterior, el RSI, del cual 
algunas lecciones se habían publicado en la versión castellana 
de Ornicar? cuyo primer número apareció en 1981. En su 
condición de co-responsable de dicha edición, Freda había 
participado en una reunión en la que se discutieron detalles de 



publicación. Al preguntarle a Lacan cómo debían realizarse 
los dibujos de los nudos, respondió: «à la main». ¿Cómo no 
sentirme autorizado a presentar mis dibujos a mano de nudos 
y cadenas?

t
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eugenia blasco  Buenas tardes. Dentro del desarrollo del Semi-
nario del Instituto del Campo Freudiano, centrado este curso en la 
lectura del Seminario 23 de Jacques Lacan, El Sinthome, hemos pla-
nificado dos sesiones que aparecen en el programa como «suple-
mento topológico: i y ii». Estarán a cargo de nuestro colega de 
Madrid, Sergio Larriera, miembro de la elp y docente del Nucep.

Dada la profusión de nudos y cadenas empleados por Lacan, 
nos pareció conveniente disponer de un tiempo especial para 
examinar con mayor detenimiento al menos algunas, si no todas, 
de las diversas figuras que constituyen su peculiar escritura, a la 
vez que recogíamos las preguntas surgidas en el grupo de lectura 
que coordino.

Muchos de los aquí presentes recordarán el curso dictado por 
Sergio aquí en Valencia hace bastantes años, fue en 1997. Fueron 
doce clases de topología lacaniana, las primeras dedicadas a las 
superficies utilizadas profusamente por Lacan, y las cuatro últimas 
consagradas al nudo borromeo. Escuchemos a Sergio.

sergio larriera  Buenas tardes. Agradezco a Eugenia Blasco 
sus palabras de presentación. Como bien ha recordado, no es esta 
la primera vez en que disfruto de esta entrañable ciudad y de la 
amistad de los compañeros. Confío en que hoy, una vez más, ten-
gamos un buen encuentro en torno a los nudos.

Hoy vamos a intentar encontrar alguna referencia a la idea de 
suplemento, en qué sentido podemos estar trabajando bajo este 
título: suplemento topológico. No es una suplencia sino que es 
un plus, algo que está en más y que debe cumplir alguna función. 
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Algo de esto aparecerá en los términos de J. A. Miller que hoy 
vamos a recorrer.

La cuestión de los nudos es verdaderamente para enredarse. 
Nos introducimos en ella motivados por una necesidad, confron-
tarse con el Seminario 23 El sinthome, el primer seminario, de los 
que se publican regularmente, en el cual se aborda la cuestión de 
los nudos a excepción del capítulo del Seminario 20, cuando Lacan 
introdujo el tema. Dentro de los distintos seminarios de la última 
enseñanza de Lacan, el Seminario 23 tiene una densidad especial. 
Produjo una gran mutación en el modo en que Lacan entiende 
las cosas. Recurrir a los nudos es un acto de madurez, aunque no 
sabemos bien lo que significa acercarse a ellos.

He preparado para hoy una conexión de ciertas cuestiones que 
Jacques Alain Miller desplegó en relación al momento en que 
este seminario aparece. Miller acaba de participar en la publi-
cación del seminario y dicta su curso de orientación lacaniana 
Pièces Détachées —Piezas sueltas. Y en ese curso, en las lecciones 
de noviembre a enero de 2004-2005 —se han publicado en cuatro 
números de Freudiana— tenemos una serie de lineamientos que 
inexcusablemente debemos abordar para entender lo que dice 
en determinado momento: «Venía hacia aquí y me sentí como 
Pulgarcito que iba a poner las piedrecitas en el camino para que 
ustedes no se extraviasen en el bosque de los nudos».

Verdaderamente, los nudos tienen algo de bosque. Además, hay 
una doble intención en lo que dice Miller. Es una advertencia en 
el sentido de que nos va a llevar de la mano para que nos vayamos 
haciendo con la práctica y el manejo de los nudos, y nos va a llevar 
con el fin de que no nos perdamos en el bosque. Hay un bosque 
en el que podemos extraviarnos.

Las advertencias que va formulando son importantes. Las rea-
liza, no solamente en las clases del curso que he mencionado, sino 
también en el cierre de las Jornadas de la Asociación Mundial de 
Psicoanálisis, en el 2008 en Buenos Aires. Ahí hubo una referen-
cia muy importante a los nudos, referencia que vamos a recordar. 
Inclusive, en las clases de su Curso de orientación lacaniana, Cosas 
de finura en el psicoanálisis, Miller no habla de los nudos, pero 
habla del sinthome y de cuestiones de orientación clínica que nos 
pueden interesar para plantearnos las cosas. Es decir, no vamos 
a entrar bruscamente en el campo de los nudos, primero quiero 
dejar señaladas estas advertencias.
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Una primera nota importante dice que los redondeles de 
cuerda que manipulamos cuando construimos los nudos, están 
en el mismo lugar en que Lacan ponía el significante. Es decir, en 
un momento del desarrollo lacaniano, el redondel de cuerda está 
cumpliendo esta función, está en el lugar del significante. Pero 
el redondel de cuerda supone un agujero. El significante en el 
agujero es más difícil de suponer, aunque sabemos que el lenguaje 
agujerea, lo simbólico agujerea lo real. Esa es la base del desarrollo 
del Seminario 23. Indudablemente, es más próximo a aquello de lo 
que se trata presentarlo bajo el modo de un redondel de cuerda 
que inevitablemente nos conduce a la idea de agujero, que bajo la 
forma de significante que nos lleva a la idea de trazo. Dice Miller 
que significante y trazo quedarían en una oposición coordinada 
con la idea de redondel de cuerda y agujero. Están funcionando en 
la construcción lacaniana de un modo más o menos equiparable. 
Esta es la primera advertencia.

Esa característica fundamental de lo simbólico, introducir ese 
agujero en lo real, esta idea de simbólico y este agujero en lo real 
nos lleva a plantear que no se trata de la diferencia —la diferencia 
es una alusión a Derrida— ni del sistema, ni de la relación, ni del 
orden, ni del rasgo, para Miller se trata del agujero. Esto es lo que 
señala como esencial en esta utilización de los nudos por Lacan 
en el Seminario 23.

Poco más adelante, donde hace un especial hincapié en que el 
nudo, ese dibujo, ese trazo, es una escritura, señala que, en tanto 
tal, no le debe nada a la relación significante-significado. No hay 
nada del orden de la significación, no hay nada del orden del sen-
tido que pueda ponerse en juego en relación a la presentación del 
nudo como aparato significativo importante en esta etapa. Nada 
le debe a la relación significante-significado.

Si no se trata de eso, ¿qué se ha producido? Un desenganche. 
El nudo desengancha la escritura de la palabra. Por eso va a decir 
Miller que en este seminario encontramos dos versiones de la 
escritura. Por un lado el escrito que indudablemente habla, el 
escrito con palabras que apunta a la significación —necesitamos 
una significación para poder entendernos—, y por otro lado lo que 
está hecho para no ser leído, para no ser comprendido, los nudos. 
En este seminario Miller establece la diferencia tajante entre una 
y otra vertiente de la enseñanza de Lacan. Por un lado lo que ha 
resultado escrito de esa enseñanza, lo que queda escrito —palabras 
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con significación—, y por otro lado los nudos en oposición a la 
cuestión de la significación. Es la advertencia de que no se entra 
al nudo para comprender y buscar significados y significaciones.

Hay alguna otra recomendación en la que expresa que con los 
nudos hay que ser muy cautos. No hay que esperar de ellos la acla-
ración permanente de cada cuestión que se plantea. En el modo 
en que se presentan en el seminario, no están puestos siguiendo 
un orden lógico o expositivo en el que Lacan iría hablando y 
aclarando cuestiones con los nudos, sino que las cosas van un 
poco en paralelo. De golpe, en una exposición aparece un nudo 
que empieza a generar consecuencias nodales y se dan diferentes 
modos de presentar ese nudo. Entonces aparecen ciertas analo-
gías, ciertos cambios, pero no se sigue si verdaderamente hay una 
relación, una correspondencia de eso con lo que se está diciendo. 
Yo creo que la hay, que no es nada azaroso a pesar de que en esta 
época estamos en la contingencia. Lo que ocurre es que, en la 
complejidad del pensamiento de Lacan, en las dificultades de 
presentación de ese pensamiento tan complejo, por momentos 
parece que la presentación de esa escritura que no está hecha para 
leer, la presentación de esos nudos va en una dirección, y las cosas 
que está diciendo Lacan van en otra dirección. Sin embargo hay 
resonancias.

Así como es tan importante el Seminario 23 y la última ense-
ñanza de Lacan, también es muy importante la referencia de 
Miller al Seminario 23. En esas referencias que estamos comen-
tando, realizadas en Pièces Détachées, presenta a Lacan como 
alguien poseído por los nudos. Esta cuestión de la posesión es 
importante. Aparece el término «estar poseído». En esta lectura, en 
este trabajo que Miller realiza con el seminario, aconseja dejarse 
poseer, no tratar de comprender, no tratar de establecer relaciones 
lógicas, sino dejarse poseer y avanzar, aun sin comprender, entre-
garse a eso. Dice Miller que él también está poseído, poseído por 
Lacan. No está poseído por el nudo, el nudo ha poseído a Lacan, 
pero Miller cree que en la posesión de Lacan por el nudo, él ha 
resultado poseído.

Y otra cuestión importante, Miller habla de un cambio esencial 
en su concepción de la enseñanza, como si fuera el fin, por su 
parte, de toda pretensión de univocidad. Se entrega al equívoco, 
se entrega a un decir que tiene más que ver con la poesía, con la 
ambigüedad, con la decisión de no querer cerrar las significaciones. 


